DISCURSO EN LA ACTIVIDAD DE OTORGAMIENTO DEL PREMIO NACIONAL AL EXPORTADOR. MINCEX, 9 de abril del 2009.

Estimados compañeros:

Cuba es un país de economía abierta y, por tanto, los avances en nuestro desarrollo económico están vinculados, entre otros factores, al aumento de la eficiencia del Comercio Exterior.

Al cierre del 2008 el intercambio comercial cubano tuvo un crecimiento significativo de un 30 %, en lo que incidió, fundamentalmente, el incremento de las importaciones, que fue de un 41%. Las exportaciones, en cambio, sólo alcanzaron el 92 % del valor ejecutado en el año anterior, es decir, decrecieron.

A pesar de los esfuerzos realizados, los resultados en la promoción de la actividad exportadora de bienes continúan dependiendo de unos pocos productos y mercados. 

Cuba sumó el año pasado a los nocivos efectos del bloqueo económico de Estados Unidos, las afectaciones derivadas de los tres huracanes. 
Y la situación que enfrentamos hoy es más tensa como consecuencia de la crisis económica mundial, que influye negativamente en la demanda global,  impactando algunos de los principales productos de nuestra exportación, como el níquel.

Las estadísticas del primer trimestre del 2009 muestran una estructura en nuestro comercio exterior que debe preocuparnos: 80% del intercambio son importaciones.

Y no se trata de que importar sea en sí negativo; aplaudimos las importaciones cuando ayudan a potenciar nuestra economía y nuestro sector social, pero estamos obligados a ser racionales y a buscar eficiencia en la actividad de comercio exterior. Importar solo lo estrictamente necesario, buscar alternativas para producir en Cuba lo que sea factible y asegurarnos de que estamos creando condiciones para promover y diversificar las exportaciones.
En una coyuntura tan compleja como la actual, la promoción de las exportaciones y la sustitución de importaciones son programas de la más alta prioridad; sin embargo, la forma en que se vienen ejecutando no permite avanzar al ritmo que se requiere. El país necesita que demos un verdadero salto.
Promover las exportaciones y sustituir importaciones deben dejar de ser meras consignas para convertirse en verdaderas guías de nuestro trabajo.

Hoy, más que nunca, se necesita una estrategia nacional que integre los esfuerzos de todos los que, de una forma u otra, participamos en el proceso de exportación. 
En este empeño debemos trabajar intensamente con el Ministerio de Economía y Planificación y otras instituciones cubanas para que el Plan de la Economía asigne prioridad a las producciones de bienes y servicios exportables, así como  a las que sustituyen importaciones. 
Los planes de exportación deben ser de mayor alcance y deben asegurar los requerimientos para su cumplimiento. No pueden ser simplemente la expresión de buenos deseos, sino el reflejo de nuestras reales posibilidades, basadas en el máximo esfuerzo y eficiencia.

Mucho debemos trabajar aún en la defensa de la calidad y competitividad de nuestras ofertas, tanto para el mercado externo como para el interno.

Asimismo, es conveniente establecer políticas y promover acciones que faciliten la gestión de exportación y creen un entorno adecuado para su fomento y promoción.

Debemos sentir vergüenza cuando importamos algo que sabemos es factible producir en Cuba con la calidad requerida. Hay que rechazar el facilismo y ser más exigentes, empezando con nosotros mismos. Es necesario desarrollar la iniciativa, enfrentar las dificultades y resolver los problemas.
Estamos llamados a cambiar de manera radical la actitud y la cultura exportadora de nuestras empresas. No es posible enfrentar un mundo tan competitivo y proteccionista sin una verdadera conciencia que coloque al rigor y la profesionalidad como la característica central de nuestra forma de trabajar en la actividad de comercio exterior.

Es imprescindible el trabajo de análisis y los estudios de mercado, como base para conformar estrategias de negocios objetivas y previsoras. El cumplimiento de las normas establecidas, que a veces obviamos, es garantía de eficacia. 
Una empresa exportadora debe ser un ejemplo en el control de sus recursos, en la capacitación de sus trabajadores y, sobre todo, en la defensa de los principios de nuestra Revolución. Esa es la empresa que queremos.

Y para alcanzar ese nivel en el trabajo empresarial hay que lograr una buena coordinación e interrelación con el sector productivo. Permítanme insistir en la necesidad de alcanzar mayor integralidad en nuestro trabajo.

Con el sencillo reconocimiento que damos en esta ocasión a las empresas ganadoras del Premio al Exportador, a las que reitero nuestras felicitaciones, estamos exhortándolas también a mantener y sobrepasar los niveles alcanzados, y al resto de las entidades empresariales las instamos a que continúen sus esfuerzos por mejorar los resultados. El país lo necesita.
Muchas gracias.

